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La Oración

La Oración de alabanza y agradecimiento:

Salmo 18:1 al 3 - ¡Cuánto te amo, Señor, fuerza mía!  El Señor es mi roca, mi amparo, mi libertador; es mi Dios, el peñasco en que me refugio. Es mi escudó, el poder que me salva, ¡mi más alto escondite! Invoco al Señor, que es digno de alabanza y quedo a salvo de mis enemigos.

· Es muy importante de recordar quien es Dios y agradecerle por todo lo que Él ha hecho por nosotros. Es la mejor manera de honrar y glorificarle.  Las palabras de alabanza y agradecimiento deben ser parte de nuestra rutina diario cada vez que hablamos con el Señor.

La Oración de protección y fuerzas:

Mateo 26:41 – Estén alerta y oren para que no caigan en tentación.  El espíritu está dispuesto, pero el cuerpo es débil.
· Justo cuando estamos luchando con una tentación o algo difícil debemos pararnos y pedir la ayuda de Dios. El Espíritu Santo es quien nos da las fuerzas para poder vencer las tentaciones, pero tenemos que pedir Su ayuda y hacer lo que nos indica hacer.  

· Para no caer en las tentaciones debemos diariamente pedir la protección de Dios.  Solo cuando estamos escuchando a la voz del Espíritu Santo podemos estar alertas y desviar las tentaciones. 

La Oración de intercesión:

Santiago 5:16 – Pero eso, confiésense unos a otros sus pecados y oren unos por otros para que sean sanados. La oración del justo es poderosa y eficaz.

· El privilegio de poder orar y intercesor por los demás es la manera que Dios nos ha dado para poder ser responsables los unos por los otros. Es una manera de amar, confortar y compartir con la gente. También nos ayuda a unirse en los momentos difíciles.  

· El acto de confesar o compartir nuestros pecados nos sirve para tener contabilidad con nuestros hermanos.  A veces es más fácil caer en las mismas tentaciones y pecados si nadie sabe mi pecado pero si tengo un hermano que sabe mi debilidad y que me esta apoyando con consejos y las oraciones me dará fuerzas para no caer en el mismo pecado.

La Oración diario:

I Tesalonicenses 4:17 – Orad sin cesar.

· Tenemos el privilegio de orar  o conversar con Dios en cualquier momento.  El orden de orar sin cesar nos dirige a un estado mental en lo cual estamos pensando en las cosas de Dios todo el tiempo.  Estamos  atentos, escuchando a la voz del Espíritu Santo todo el tiempo y nuestras mentes están en constante comunicación con Dios.
